
LA SEÑORITA

E pasa del límite!... No comprendo nada...
Se detuvo, apretó la hebilla de su cintu-

ón, cambió de sitio el porta-fusil y em
tendió su marcha al mismo tiempo que

soliloquio ::

T—¿Qué es lo qué puede detener á es-
as señoritas ?... Verdad es, que el placer
e coger margaritas á lo largo de los sen-
ErOS... pero no hay margaritas en este
RÍS... ¡Y aunque las hubiera, no sería el
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—¿Dónde voy? ¿Te atreves á pregun-

tarlo ?...

E inclinándose sobre sus inflexib'es pier-
nas: con una mano en el puño de su sa-

ble y la otra colocada en su nes: con-
cluyó :

—¡No soy un pollo. mojado, no señor!
Nuestros camaradas y la que hemos jura-
do proteger, no han tomado -el camino. -

de esta gruta, punto fijado para reunirnos,

Ñ

E 1 horror al apura que see preparaba le causó espanto. Klag 43: )
ciso momento de cozerlas!. : “Bueno,

Os; comienza á amanecer.,.. Bien pron-
á tres horas que los esperados han

do el «kopje»... Si al menos estuvie-
aquí mi amigo Donegal y ese ancia-
Van Berke!... Podríamos, los tres deli- Es
q con calma, sobre la situación Y tor

"medidas... Aa ¡

l cómico fué 4 dar media “vuelta: y
el camino del «kopje» sin: decír-

á los compañeros, cuando Gedeón ye
olicíaSimpson,vinieron hacia él.

¿Dónde vas, camarada preguntó. e

Están, pues, en peligro y corro en su: -so- as
4COTO.

Gedeón parecía no observar lo exalta: e
tación del cómico. E

— Tienes razón, amigo.Arí:dos Eno
esperado demas”ado para tomar una deter-

e minación, y te seguiremos con tanta. más. :
abnegación cuanto. que el señor Simpson |
acaba de emitir. una conjetura que. no nos

- Perito: dudar. Ea a o
o] Entonces, en. marcha |.y: dae con2 los. |

“ingleses, si es que han hecho.gin mal dd
La nuestros amigos. Pt_Gedeón: movió tristemente.lá cabeza,


